[image: image1.png]Recibe un fuerte





La palabra 'hospitalidad' viene del griego fi·lo·xe·ní·a, significa “amor (afecto o bondad) a los extraños-as”. Es acoger, agasajar, socorrer o albergar con amabilidad y generosidad a los invitados-as, necesitados-as, extraños-as… En latín hospitare, significa "recibir como invitado". 

A veces cuando viajas a distintos países, puedes sentirte sola por no conocer a nadie. Es muy normal que alguna persona al verte con cara de despistada, te pregunte de donde vienes y otros detalles de su interés, y a veces después de esa conversación surgida de forma fortuita, te invitan a su casa.

En algunos lugares te indican que te sientes a su mesa y compartas su comida con ellos, puede ser que tengan poca, pero la comparten gustosos-as. Durante la comida sigue la conversación, pues pocas veces pueden salir a otras grandes ciudades o países, por lo que se sienten atraídos-as y curiosos-as por saber como vivimos. Al despedirnos les agradeces su hospitalidad y más tarde te preguntas... 

¿POR QUÉ ME BRINDÓ SU HOSPITALIDAD SI NO ME CONOCE?

Cuando lo preguntas puede ser que te digan que en ese pueblo son HOSPITALARIOS-AS con los visitantes. En la antigüedad, cuidar de los que estaban de viaje se consideraba una parte integrante de la vida, y se trataba al visitante con mucha gentileza, sin importar que fuera un extraño, amigo, pariente o invitado.


Qué maravilloso sería que todos-as practicásemos la hospitalidad pero lamentablemente el mundo ha cambiado en sus valores y hoy, es visible la desconfianza y el miedo a los desconocidos. Debido a la inseguridad, sobre todo en las ciudades, y el alto porcentaje de criminalidad, a veces recelamos de la invitación, no nos fiamos.

Es verdad, los tiempos han cambiado, un extraño puede aparentar ser un pasajero inofensivo cuando es ladrón o algo similar, darle nuestra hospitalidad sería como invitar a la maldad a entrar en nuestro hogar aprovechándose de nuestra buena voluntad.

El ser humano puede ser inmensamente bueno e inmensamente perverso. Lo que no creo es que “todos sean malos”, al contrario, creo que el ser humano es bueno “por defecto” y que existen varios que no lo son. La vida es una ruleta rusa, si algo tiene que pasarme, me va a pasar esté donde esté. “Lo que tenga que ser será”. Uno puede salir a la calle y ser atropellado por un automóvil en cualquier parte del mundo, si no pensara así, no tendría valor ni para salir de casa.

Aún viviendo en un mundo tan turbulento ¿podemos mostrar hospitalidad?...creo que sí.

Cuando me voy de viaje he de escuchar comentarios como: ¡sola y al otro lado del mundo! vas a ser raptada/violada/ apedreada/vendida/etc. etc. ¿Y qué me pasó? Fui recibida con una hospitalidad que superó cualquier tipo de expectativas. En todos los sitios, los-as anfitriones trataron de hacer todo lo posible para que me encontrase cómoda y contenta. Siempre hay y habrá alguien que al verte con mochila, se acerca a ti preguntándote si necesitas algo, recomendándote algún hotel de la ciudad, lo qué puedes visitar en los alrededores, e incluso los precios.

Los viajes tienen muchas cosas positivas. Una de ellas es el encuentro con las personas que nos cruzamos en el camino

Un día, cuando estuve en Guatemala, fui a una comunidad llamada “Kéqchibal”. Al medio día me llevaron hasta una casa y una señora me invitó a comer. Mientras su hijo se sentaba a  mi lado y comíamos, ella estaba más atrás mirándonos y controlando que no nos faltase nada, lo cual me hacía sentirme incómoda, pero me explicaron que allí es la costumbre, con lo cual la respetas y comes. Hay que seguir el lema de “Allá donde vayas haz lo que vieras”. Apenas podían compartir la poca comida que tenían como almuerzo, pero lo hacían orgullosos-as y gustosos-as, para ellos-as era un honor que estuvieras allí y compartirlo contigo.

Tengo unos recuerdos maravillosos de otra comunidad llamada “El Yalú” donde una señora vino con una gran cesta llena de comida sobre su cabeza, para los “extraños-as” que estábamos allí. Más tarde descubrí que había subido por un empinado camino, bajo un sol abrasador.

¿Qué recuerdos tan maravillosos de lo que compartimos aquellos dos días? ¿Qué habrá sido de las personas que conocí allí? Cómo me gustaría saber algo de ellos-as. ¿Habrán cumplido sus sueños?

Otro recuerdo inolvidable es el de la comunidad de “Xilatsul” donde iba a dar una capacitación de primeros auxilios. Al llegar vi a un grupo de gente correr, eran las mujeres del poblado, seguidas de  varios niños-as que al verme llegar, corrieron a esperarme al lado de la iglesia del pueblo con “mi desayuno”. Yo no salía de mi asombro por el recibimiento, era como si hubiese llegado alguien “sumamente importante para ellos-as”. Mientras comía, disfrutaba mirando y oyendo las risas de los niños y niñas correteando a mí alrededor, divertidos-as mirándome con sus pícaros ojos. Al final del día di a todos-as las gracias por la gran hospitalidad y CARIÑO demostrado hacia mí y recuerdo que me acompañaron un rato en mi camino de vuelta. Me sentía tan a gusto que me costó mucho despedirme. De regreso a donde me alojaba, no pude aguantar mas tantos sentimientos e hice todo el camino llorando. ¡¡¡Que gran lección de TODO me dieron!!! Nunca lo olvidaré, es algo que no se puede expresar con palabras y que ha quedado tan grabado en mi corazón que aún hoy al recordarlo, me hace llorar.

Siempre hay personas que te calan muy hondo, pero la sencillez y a la vez, GRANDEZA de esas personas nunca se puede olvidar.

Otro sitio en Guatemala, que revolvió muchos sentimientos dentro de mí, fue la aldea de indígenas de “Chinautla”, donde una charla dada por Faustino reunió a gran parte de la gente de la aldea. Tan interesados-as estaban que se nos hizo de noche, (con el peligro que ello supone allí), entonces una persona del poblado con su sobrino, nos llevó a donde nos alojábamos (a 14 Km. de distancia), llegando a casa sanos y salvos. 

En el Basurero de la zona 3 de Guatemala, paseando entre las covachas (viviendas) conocí a distintas personas, la doctora Marta del Centro de Salud,  la señora que recogía mochilas viejas y las arreglaba volviendo a venderlas, sacando así un dinero para alimentar a su familia, otra señora que hacía bisutería con distintos materiales, la familia con 7 niños a los cuales les acababa de morir su mamá y tantas y tantas personas mas…

Pero sé que las personas que conocí allí, gracias al trabajo que realiza Carmen Ponga y otras personas, estarán “bien” y continuaran luchando por sus sueños.

La verdadera hospitalidad está en los hogares, no en los hoteles, por mucho que éstos sean cómodos y acogedores. Experiencias como las que tuve, refuerzan mi idea de que no es lo mismo ser un turista que ser un viajero.
En la India me dejó un gran recuerdo el orfanato donde estuve dos días. Vi como viven los niños-as sin prácticamente “nada” compartiendo su comida, alojamiento, actividades… 

Aunque ya lo había visto y vivido antes, allí fue donde realmente me di cuenta de que se vive perfectamente sin las cosas “materiales”: sillas, mesas, sofás, televisión, ropa… todo es superfluo y totalmente prescindible excepto el amor y el cariño de unos por otros-as, lo que realmente vale, son los sentimientos.

En ciertas culturas árabes y orientales aún se mantiene la importancia de la hospitalidad, a diferencia de lo que ocurre en las sociedades occidentales, donde las muestras desinteresadas de caridad son más comunes en el campo y los pequeños pueblos.

En  Oriente, un acto especial de hospitalidad es compartir el pan. Quiere decir mucho más de lo que significa para los occidentales. Es la manera de hacer un pacto de paz y fidelidad, allí el huésped, te protege de cualquier posible enemigo durante el tiempo de su estancia con él. Si en occidente tratáramos a un huésped oriental como lo hacemos aquí, se sentiría abandonado, ya que no les gusta estar solo, lo mismo que un occidental, se sentiría oprimido por las constantes atenciones de un hospedador oriental.

En la India las familias pueden incluso pasar hambre con tal de dar de comer a un huésped inesperado. 

En Irán, las madres siempre tienen lleno el refrigerador a fin de agasajar a los visitantes que pudieran presentarse por sorpresa.

A casi todos los africanos se les enseña como es la hospitalidad desde la niñez. Cuando llega un visitante, llaman hasta los más pequeños de la casa para que le saluden y le rindan algún pequeño servicio. En algunas tribus, cuando un extraño intenta pasar por fuera de la aldea, se le mira con sospecha ya que se espera que se acerque, hable, e incluso llegue a conocer al jefe o a su representante.

La gente de Marruecos es hospitalaria de corazón, es frecuente que te inviten a la ceremonia del té o a su casa. 

A los ojos de la mayoría de otras culturas, muchas costumbres del mundo occidental son insensibles y descorteses, por ejemplo, no se entiende que alguien coma en presencia de visitantes y les pida que lo esperen, como a veces hacemos los occidentales. En algunos países como la India, no se usa la mano izquierda para comer, ni para saludar a otra persona (con esa se limpian después de hacer sus necesidades). En otros, entrar de repente en una casa y quedarse de pié, rehusando sentarse, o comer, es un insulto…

Mi abuela desde muy niña nos inculcaba a ser hospitalarios con todos-as. Su lema era: "Donde hay dos platos puede haber para cuatro más" o “donde comen dos, comen cuatro” y "Casa chica, pero corazón grande". 

Podemos ser hospitalarios donde quiera que sea o estemos. No se necesita una casa bonita o una “gran comida”, cada vez que nos acercamos a alguien con amor y aceptación, estamos mostrándole hospitalidad. Es cierto el dicho de que... HAY MÁS FELICIDAD EN DAR QUE EN RECIBIR. A mi me encanta llegar a casa, tener alguien con quien conversar y compartir las cosas del día a día.

En España, aún saludamos a los vecinos, pero parece que cada vez menos. Cada uno va a lo suyo y cuando coincidimos en el ascensor por la mañana hay personas a las cuales parece que les molesta que sonrías y les digas “buenos días” es como si les obligaras a contestarte y les molestase.

En muchos momentos de nuestra vida diaria, vivimos sumidos en un continúo ajetreo de tareas, citas, agendas llenas… faltándonos tiempo incluso para sentarnos a comer. Las prisas nos comen y nos hacen correr a toda prisa.  Creemos que nos falta tiempo para todo.

Pero… ¿realmente es así? ¿Necesitamos ese ritmo de vida o es que nosotros mismos nos lo creamos?

Quizá si nos parásemos a analizar más detenidamente qué es lo verdaderamente importante, tendríamos una mayor calidad de vida.

En los tiempos que corren es bueno que de vez en cuando nos den una dosis de optimismo, y nos recuerden que lo importante en la vida es ser feliz, disfrutar de los pequeños detalles,  de las personas que están a nuestro lado, en resumen, de la vida.

Para ilustrar el tema os añado el power: “DISFRUTA TU CAFÉ”, donde podemos ver una bonita reflexión comparando la vida con una taza de café, de nosotros-as depende disfrutarla o no.
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